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DEL DIA 
juevea ùltimo, 16 del corriente, 

se celebró en Mm'cia una solemne 
y grandiosa asamblea de regantes, 
con el fin, según dllos, «de cortar 
hs abusos que se están cometiendo 
ea el río Segura, y que tanto perju- * 
dica á los regantes de la vega baja 
de dicho río.í> 

Nosotros menos apasionados y 
]Xi\4 puestos en el fiel de la impar-
cialidad y de la verdad de los h e -
cho-í, que los que nos motejan de 
usurpadores de lo que es muy nues-
tro, y de detentadores de lo que nos 
denen corno nuestro reconocido, no 
hemos, ho}'- por hoy, de entablar, 
con nue.stra'? frases, un pugilato de 

) ' í 
ai es ó no,es verdad, lo que éllos d i -
cati, ó lo que nosotros afirmemos. 

No es llegada la hora, y en nues-
ti'o deseo ferviente de que las luchas 
fratricidas no sean alimentadas con 
ei cisco de nuestras aseveraciones, 
expondremos, ligeramente, algunos 
razonamientos, para domostrar que 
loa hacendados, oradores y regantes 
de Murcia, están dentro del campo 
de la exageración y del afán de po-
seer lo qjiG no tienen, y de que es 
ciiü'^tion trillada la que hoy se ha 
puesto sobre el tapete. 

Oe tiempo antiguo, hace muchos 
aüorf, se suscitó la misma cuestión: 
los hacendados y regantes de Í\íur— 
eia, pedían que nosotros nos secára-
mos de sed, para darles á ellos el 
agua que nos era necesaria, y des-
pués que nuestros callados regantes 
gastaron hasta el ùltimo cartucho, 
buscando la solución y la paz y la 
transigencia, hubo de cansarse la 
paciencia de los nuestros, y lo que 
m un principio defendieron con 
prudencia y por los senderos de la 

amistad, más tarde lo hicieron al 
j amparo del derecho y de la Ley. 

Triunfó ésta, tras de muchos dis-
gustos, y después de molestias gran-
des tí innumerables, y Cieza quedó 
en la quieta y pacífica posesión, que 
hoy tiene, de las aguas del Segura, 
iiacienlo el uso que le correspondía 
de derecho y de hecho, sin que nadie 

se lo discutiera, hasta el jueves últi-
mo, en cuyo día, se reunieron regan-
tes y autoridades en Murcia, y tra-
taron de abultar los hechos para lo-
grar un fin; cual es: El que nosotros 
dejemos perder nuestros vergeles, pa-

ra que los suyos aparezcan floridos 
y hermosos. 

¿Es ésto razón? ¿Es de justicia? 
¿Es de Ley? Si no hay otro camino, 
(y hacemos votos porque sí lo haya,) 
demostraremos que no. 

¿Que en Murcia y de Murcia para 
abajo, el Segura tiene un caudal de 
agua insignificante? Lo sabemos. Pe-
ro ¿la culpa de esta merma son los 
riegos nuevos establecidos en la par-
te alta de la vega de dicho río? 

Todo se ha juntado, el hambre 
con la gana de comer. Cieza, si hizo 
riegos nuevos, los hizo al amparo d.e 
un incuestionable-é indiscutible de-
recho; mientras Murcia no ve que 
antes del antiguo pleito con Cieza, de 
Murcia para abajo se regaban seten-
ta ynil y pico de taUullas y, hoy, se 
ha elevado esta cifra á ciento ochenta 
mil y pico. 

De una parte esto y de otra ia es-
casez de las aguas dé dicho río, por 
la sequía pertinaz, desde hace va-
rios años, ha hecho que disminu-
yan de modo alarmante las aguas 
que llevan la vida y el florecimiento 
á las vegas de todos los pueblos r i -
bereños del antiguo Táder. 

Nosotros, como antes decimos, no 
queremos levantar los ániinoa, ni 
retar á los que hoy levantan la voz 
reclamando derechos discutibles, era 
picando para ello exageradas apre-
ciaciones. 

Pero si llega el caso de que la pa-
sión los ciegue á los quo eu l^lurcia 
claman por lo sugo^ ontonces, proba-
remos cuuiplidamente, si podemos, 
el derecho que nos asisto, para uti-
lizar como nos convenga el agua que 
corre por los cauces de nuestros here-
damientos. 

Y nos haremos oir, como ellos se 
hicieron, hasta el día; y diremos á 
nuestros huertanos lo que éllos dije-
ron a los suyos; y tendremos letra-
dos que nos defiendan, porquo la ra-
zón, la justicia, la ley, y hasta la 

conciencia están de nuestra parte 
y á nuestro lado. 

Eco DEL SEGURA desea la concor-
dia, la paz y la tranquilidad; pero si 
ve que todo es inútil; si observa que 
los regantes de Murcia y Orihuela, 
desoyendo las razones justísimas 
alegadas, como el león de la fábu-
la dijeran: «Prímam tollo quia ìiomi-
ñor leo,y> entonces, (¡Dios no lo quie-
ra,) usaría de los procedimientos l e -
gales para sostener á todo trance el 
derecho que asiste á los ciezanos y 
convocaría á los huertanos,y les d i -
ría: ¡Ved que los verg-eles de vues-
tros mayores morirán de sed, por-
que el agua que pasa por vuestra 
puerta se la llevan á Murcia, á lle-
nar de vida lo que en tiempo fueron 
yermos incultos! ¡Buscad vuestro de-
recho I 

¡Paz pedimos; queremos concor-
dia; deseamos fraternidad! Si se nos 
niegan, contestaremos como se me-
rezca quien nos pregunte, sin que 
cedamos un punto en nuestro dere-
cho, ni un átomo de lo que, en jus-
ticia nos corresponde. 

El primer paso de defensa se dió 
ayer en nuestro Concejo. Si la ban-
dera blanca nos visita, arrojaremos 
lejos de nosotros las armas; pero si 
se nos estrechara en la lucha, à la 
lucha iremos con la seguridad del 
triunfo, como en tiempo fuimos á 
recoger el laurel y la palma de la 
victoria. 

Por hoy nada más. Continuare-
mos. 

R . M . ® - C A P D E V I L A 
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¡COMO CAMBIAN LOS TIEJIPOS! 

C u a n d o d e n i f to e m p e c é 
á darme á la poesia, 
t a n on s e r i o lo t o m ó , 
q u e fiólo en s e r i o e s c r i b í a . 

R o m á n t i c o e x a g e r a d o , 
e r a lo t r i s t e m i f u e r t e . 
¡ V á l g a m e Dios ! ¡Le h e s o l t a d o 
c a d a s o n e t o | . á la muerte! 

L a f a t a l i d a d , el s ino , 
e l h a d o , lo p a r c a fiei-a, 
e l a r r o y o c r i s t a l i n o 

y lo t ó r t o l a p a r l e r a . . . , 
t o d o j u n t o l e s e r v í a 

á m i n e c i a i n s ] ) i r a c i ó n 
p a r a h a c e r u u a e l e g í a 
q u e p a r t í a el coi 'azón. 

N o h u b o d e s g r a c i a n i d u e l o 
q u e en v e r s o n o de-scr ib íera . . . 
¡Si e s l a b a p i d i e n d o al C i e l o 
q u e la g e n t e se m u i i e r a ! 

¿ Q a e a i r a d o el m a r se t r a g a b a 
la b a r c a d e u n p e s c a d o r ? 
P u e s y o eu m i i i j ' a l a n z a b a 
los l a m e n t o s d e l d o l o r . 

¿ Q u e u n a m i g o se m o r í a , 
v i e j o ó j o v e n , l i s t o ó záño? 
P u e s jzás! a l s i g u i e n t e d í a 
p u b l i c a b a s u e p i t á f i o . 

¿ Q u e u n a m a d r e a c o n g o j a d a 
g e m í a on l l a n t o d e s h e c h a ? 
¿ Q u o p o r u n a g r a n i z a d a 
90 p e r d i a la cosecha? 

P u e s y o e n j u g a b a a q u e l l l a n t o 
e n v e r s o s d e a r t e r a a y o r , 
y m a l d e c í a en un c a n t o 
al Granizo deàtructor, 

E s c é p t i c o y p e s i m i s t a , 
¡me h a c í a u n a s r e f l ex iones ! . . . 
S i r v a d e e j e m p l o e s t a l i s t a 
d e v a r i a s c o m p o s i c i o n e s : 

Ludibrio. Dios iracundo. 
Profanación y adulterio. 
Los desengaños del Mundo. 
El ciprés del cementerio. 

P u e s ¿ y u n a c o m p o s i c i ó n 
e n q u e i m i t a n d o o t r o s v a t e s , 
con la m e j o r i n t e n c i ó n 
d e c í a e s to« d i s ] ) a ra t eo? 

« ¡ A y ! E l m u n d o en s u f a l s í a 
< a u m e u t a r á m i d e l i t o , 
« v e r t i e n d o eu el a l m a m í a 
<la d u d a d e lo i u l i n i t o . 

« T r i s t e e r r a n t e y m o r i b u n d o 
«s igo el i g n o t o s e u d e r o , 
«s in e n c o n t r a r eu el m u n d o 
« u n a m i g o v e r d a d e r o . 

»¡Todo es f a l s e d a d , m e n t i r a ! 
« ¡En v a n o b u s c o la c a l m a ! 
<¡Sdn l a s c u e r d a s de m i l i r a 
« s e n s i b l e s fibras d e l a l m a ! 

' E I m u n d o , en s u loco a n h e l o , 
m e e m p u j a h a c i a el h o n d o a b i s m o 
« ¡ D u d o d e D i o s y de l c ie lo ; 
«y h a s t a d u d o de m í m i s m o ! 

f ¡ E s t a e x i s t e n c i a m e h a s t í a . 
«¡ISada sn el m u n d o es v e r d a d . . . ! » 

¡ Y t o d o e s t o lo d e c í a 
A l»s q u i n c e a ñ o s d e e d a d ! 

F r a n c a m e n t e , y o n o sé 
c ó m o a l g ú n l e c t o r s e n s a t o 
no m e ¡Jcgó u n p u n t a p i é 
p o r nec io y p o r m e n t e c a t o . 

P o r f o r t u n a , y a n o s i e n t o 
a q u e l l a s m e l a n c o l í a s , 
n i d o y á n a d i e t o r m e n t o 


